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Año 1 Montevideo, lunes 23 de diciembre de 1957 N9 13

Montevideo, qué lindo te veo
¡Quién habrá inventado las Fiestas tradicionales!, ¿verdad, 

amigo? Porque usted durante el'año mal que bien arreglaba su pre­
supuesto. Con el sueldo de la oficina y la cobranza aquélla le da 
para el alquiler, la sociedad, las libretas del almacenero y del car­
nicero, el par de zapatos que el pibe rompe todos los meses y los 
trapos de la patrona. Ultimamente había conseguido hacer econo­
mías y fumando nada más que media cajilla diaria y tomando una, 
sola con los muchachos, hasta podía ir al cine los sábados de noche. 
También descubrió que una vez por semana se puede almorzar en 
lo de mamá y con ese ahorro le alcanza para apilarle un par de pe- 
sitos a la cabeza a la cábala aquélla- Todo lo tiene orgnizado y ni 
el fútbol es problema porque paga religiosamente la tarjeta del glo­
rioso. Hasta que llega fin de año y el severo plan administrativo se 
viene al suelo. Las palabras Navidad, Año Nuevo y Reyes dejan su 
lugar en el almanaque 1/ se trepan a los diarios, a los carteles, a los 
luminosos. Se da la voz de aura de regalar y como un voto que el 
alma pronuncia las vidrieras se llenan de pinos, celofán y cintitas. 
Usted empieza a hacer cuentas como un desaforado, suma hasta el 
aguinaldo que no sabe si tendrá ni a cuánto asciende y cuando com­
prueba que realmente no le alcanza, empieza a soñar con el “gordo" 
salvador. El siete de enero despierta de la pesadilla y jura y per­
jura que nunca más, que el año que viene pide licencia y se va al 
Chaco, que odia los fines de año como no ha odiado nada en su 
vida desde la tia aquélla que lo besuqueaba todo cuando chico. Sin 
embargo, diciembre del 58 lo volverá a ver haciendo fuerza con el 
corcho de esa sidra que no quiere salir.



Navidad

Las nuzcas, golosinas do chicos, deleite de mayores, tónico de onda* 
nos, han dejado de venderse por quilos, y ahora se adquieren per
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Míui coma ésta. evocadoras de pantagruélicos festi- jamás le da por comprar. Antes Comían iodo esto, y 
nes, fueron conocidas por nuestros abuelos, que ya no se enfermaban. Ahora so han inventado cientos de 
entontes devoraban en Navidad, porque sí, no más, remedios para la indigestión, poro se han olvidado de 
todas las cosas que uno tiene a mano todo el aña. y .poner a nuestro alcance algo con qué indigestarnos.

También hasta Estados Unidos ha llegado 1a crisis. En Boston, sq celebraba todas las Navidades, un Indicio» 
•al concurso do pan dulce. Ahora, debido a la aguda carestía de estos elementos, ha debido ser sustituido 
por un concurso de pantalones, parto de cuyo desarrollo ilustran estas fotos.. Aparto, se aprecia al presidente del 

jurada, designando al ganados



• LO QIE
——Que vivimos en pleno 

caos. Dijo un MMMH 
gobernante:
“déficit, des- ■ '
valorización,
inflación, ca- 
restía, huel- 
gas. ¿No será hora de ir 
atando caos?” ,_

—Que dijo un nene de un 
año: “qué barbaridad; si no 
me vienen a cambiar los pa­
ñales, esto va a ser un caos”.

—Que en la noche de re­
yes brasileña actuó Ipoyucán 
en lugar de Baltasar que es­
taba lesionado.

—Que un tipo a quien le 
habían preguntado qué ha­
cía si se sacaba los tres mi­
llones; contestó: “Agarro y 
los meto en un tarro grande 
que tengo”.

TE DIJE...
—Que el Municipio en ese 

sentido anda como el resto de 
' las personas: no tiene plata 
para tapar los agujeros.

—Que una solución seria 
sacar las to­
rres del aero- 
carril, picar­
las bien pi- 
eaditás y 
eso ir
nando los pozos.

—Que si con eso no alcan­
za, se podrían hacer otras dos 
torres de aerocarril.

—Que siempre pensamos 
que si el aerocarril se lo iban 
a dar a la AFE para que lo 
administrara, es mejor que 
no lo hayan terminado.

—Que la idea de un edil 
comunista de que el munici­

pio aproveche los cuadrados 
de tierra que rodean los ár­
boles del ornato público pa­
ra plantar verdura y vender­
la a bajo precio al pobrerío, 
nos parece de difícil realiza­
ción. Hay que tener, en cuen­
ta que en esas condiciones no 
crecería en forma favorable, 
ya sea por la falta de sol o 
porque los perros la pisotea­
rían toda.

—Que muchos cines de la 
capital no ponen en funcio­
namiento sus equipos de re­
frigeración como anuncian 
en sus avisos. Seria mucho 
mejor que. dijeran derecho 
viejo que las dan en “tecni­
color”.

—Que estaría por recaer 
la sentencia e n el famoso 
pleito de los frankfurters. La 
carátula del expediente es! 
“Kennel Club con Trigonal, 
daños y perjuicios”.

VIRIATTO.

puros taños 
Plata.

dos emigracio­
nes más gran­
des que se co­
nocen son la 
de los purita­
nos a los EE. 
VI/, y la de 
al Río de la

—Que en la calle Garibal- 
di, en oportunidad de las llu­
vias caídas en la primera se­
mana de di- ■ 
diciembre, un 
anciano tuvo 
una suerte 
con desgra­
cia. Tuvo la
suerte de caer en uno de los 
pozos más chico^, pero como 
por desgracia no sabia nadar 
pereció ahogado.

/Qué satisfacción...

...tomar Norteña/



lo JLNTÍáUO

pasa a la Historia ...

la época moderna
usando productos

GENERAL ELECTRIC
que ton índice de progreco

Refranes
• "Al que madruga amanece 

más temprano".

• "Cuatro hijo* ven más que 
dos". 7

MAYORES GAMAS CON a MISMO AHORRO
7 I

• "La que nace barrigona se 
presta a los comentario*".

• "A buen O. 1. I. va* por 
agua".

----- I
• "Nadie e* perfecto on w 

tierra". ,

• "Tanto va el cántaro o lo 
montaña que al final Maho- 
ma m toma el agua"»

La propaganda del Ban- 
eo Hipotecario para su Caja 
de Ahorro* Valore* produjo 
asombro al principio y cierta 
incredulidad. Pero lo* hecho* 
han demostrado que son indis* 
cutibles las ventajas que ofrece 
dicha Caja de Ahorros.

Si se consulta a cual­
quiera de los numerosos aho- 
fristas del Banco Hipotecario 
porqué prefiere esa inversión 
a cualquier otra le contestará 
seguramente asi:

— En primer lugar por­
que en el Banco Hipotecario 
gano más. El interés supera el 
á% anual y se liquida, sin 
limitaciones, sobre todo el 
monto ahorrado. No hay topes 
para los depósitos ni escalas 
descendente* en el tipo de 
interés. £so me permite depo­

sitar todos mis ahorro* en una 
sola cuenta que me produce 
una ganancia mayor que en 
cualquier otra institución.

— En segundo lugar 
porque no tengo que esperar 
para cobrar mis intereses. Si 
quiero, puedo cobrarlo* men­
sualmente.

— Por último, como 
padre de familia, tengo la 
tranquilidad de saber que todo 
capital depositado en la Caja 
de Ahorro* Valore* está «xo- 
nerado del Impuesto a las 
Herencias, sin restricciones de 
ninguna especie. Vale decir 
que mi familia recibirá el 
importe integro de lo* ahorros, 
sin pagar un centésimo de 
Impuesto, cualquiera sea el 
volumen de la herencia.



CRONICAS DE UN HOMBRE ENFERMO Por CLODOVEO

UNA TEOHIA CIENTIFICA
pNía sierra hice amistad con los 

vecinos e intimé con un fuer-, 
te hacendado de la zona, Don Ve­
nancio Gonzálvez, hombre de vas­
tos padecimientos: un amigo.

El alba me encontraba listo, con 
la ciática masajeada, las gotas pa­
ra la presión ingeridas, las poma­
das delicadamente distribuidas; y 
salía al campo a pie. a llenar mis 
pulmones de aire serrano y a de­
jarles, en cambio, treinta años de 
nicotina acumulada en mis bron­
quios.

Mi amigo Gonzálvez nunca 
comprendió por qué no quise acep­
tarle el caballo: ignoraba uno de 
mis padecimientos peores.

—Mire, Don Clodoveo, es un 
tordillo mansito.

—Si no trotara...
—Clavao que trotea, no es un 

avión. No quedrá que le ponga 
ruedas, carculo.

Fu éen esas largas caminatas 
cuando empecé a concebir la teo­
ría de un nuevo ordenamiento de 
la naturaleza que transformara el 
actual, repetido y gastado por mi­
les de siglos.

Todo consiste en que las cosas, 
las personas, las plantas, los ani­
males. cambien su función.

¿Ustedes conocen el proceso de 
una teoría?

Primero: uno va caminando, 
con la cabeza erguida, con aire 
estúpido de sabio.

Segundo: siente como una pe­
drada en la frente: es la idea que 
penetra.

Tercero: la idea empieza a de­
sarrollarse, a tomar cuerpo y a 
procrear ideítas a su alrededor. .

Cuarto: se la cuenta n su mu­
jer-

Quinto: su mujer le dice que 
se le salió el troley.

Sexto: usted confía su doctri­
na a un diputado amigos el que 
le da una -carta de recomenda­
ción para el Ministro competente.

Séptimo: A los nueve meses, el 
Secretario del Ministro da a luz 
una audiencia. 1

Octave: Como el diputado mu­
rió, el Ministro no lo recibe y le 
envía una tarjeta (con escudo) en 
la que le expresa su pesar y su 
imposibilidad, por razones de 
principios, de atender finados.

Noveno: Usted expone su teo­
ría en una radio. , 1

Décimo: Sus parientes lo feli­
citan y lo invitan con un choco­
late.

Este es el proceso natural en 
los centros urbanos, pero en las ' 
sierras es distinto. Yo. tuve que 
sustituir al diputado por mi ami-' 
go Gonzálvez a quien le expuse 
mi doctrina una tarde, a la fres­
ca sombra de una higuera.

—El mundo debe transformar­
se en todas sus manifestaciones, 
Don Venancio, le dije. Vea usted 
esas preciosas ovejas de sus cam­

pos. Todos los inviernos paren un. 
cordero. ¡Siempre lo mismo! ¿No 
sería más práctico, más hermoso, 
que en vez de cordero parieran 
'uvas?

Me miró al soslayo, agarró su 
banquito y lo retiró medio metro.

—En compensación, 'continué, 
¡qué bello sería ver colgando de 
¿oí parrales racimos de corderos 
olancos!

Don Venancio retiró otros trein­
ta centímetros el banquito y me 
preguntó:

—¿Y qué comerían los corde­
ros?

—Las uvas, contesté. Mire esa 
higuera: estoy seguro de que está ’ 
harta de dar higos. ¿No sería más 
entretenido para todos que en vez 
de producir higos, que irritan el 
apéndice, produjera gatos?

En este momento, Gonzálvez 
hizo un violento encogimiento de 
hombros como si esperara que en 
cada hoja de la higuera hubiese 
un gato pronto a saltarle sobre 
el cuello. Agarró el banquito y se 
fué diez metros más lejos. .

Yo proseguí a gritos, haciendo 
pantalla con mis dos manos a am­
bos lados de la boca:

—Más todavía, Don: fíjese que..- 
Fué cuando Don Venancio se 

agarró la cabeza, tiró el banquito 
al suelo y salió corriendo desafo­
radamente campo afuera.

Lo seguí, gritando cada vez más 
fuerte:

—Fíjese si no seria mejor que 
las gallinas, en lugar de huevos* 
pusieran nueces.

Pese a la distancia Gonzálvez 
se entreparó y me gritó:

—¿Y los huevos?
—Colgarían de los naranjos, 

¿me oye?, colgarían de los na­
ranjos, -párese, párese, escuchef 
Usted que tiene tanto campo, ¿por 
qué no planta gallinas?

Fué cuando mi querido amigo 
se desplomó contra un cardo, con 
un ataque de demencia.

Cuando reaccionó, con los fras­
cos de mi botiquín, Gonzálvez 
abrió los ojos, se acercó a mi oí­
do y me preguntó:

—Don Clodoveo, ¿cuál es la ra­
za más ponedora?



h

Una nota de RAG

• El pelo largo y desordenado, lo frente semioculta, el áni­
mo antipeine, la expresión ingenuo y deliciosa, casi infan­

til, todos son datos comunes. Cuesta elegir, ¿verdad? De ca­
beza a cabeza la cosa anda pareja. Pero no desesperemos. 
Según lo ¡lustra lo Historia, los problemas entre franceses y 
alemanes se arreglaron siempre cuerpo a cuerpo.

£
S un error, creer que los alemanes 

se dedican solamente a la indus-
' tria pesada. Entre guerra y gue­

rra se ocupan también de fabri­
car arias puras, tan puras como Marión 
Michael, una alemanita estrictamente 
moderna que ya está dando que hablar. 
La Mea se dispuso a probar que la. tác­
tica M.M. es superior a la B.B. y no se 
puede negar que tiene argumentos con 
qué iniciar una discusión sobre el punto. 
Lo de B.B. no quiere decir Bien Bonita 
sino Brigifte Bardot, que es más o menos 
lo mismo. El caso es que a la francesita 
atómica le salió al paso esta germanita 
de hidrógeno y la cosa está que explota. 
Los más valiosofexpertos en belleza del 
mundo, desde Arthur Miller y Cario 
Ponti hasta Manolo Magatiños y Raúl 
Fontaina, fuerop consultados en esta, 
puja sensacional que conmueve a toda 
Europa. Algunos se quedaron con la 
Francia eterna y otros opinaron que ere 
mejor confiar en el rearme alemán. Al 
final la consulta resultó empatada y el 
jurado decidió que sean los lectores de 
todo el mundo los que establezcan quién 
tiene razón: si la retadora o la ofendi­
da. Basta con una miradita a estos do­
cumentos gráficos para comprobar que 
hay lugar a duelo, que terreno del ho­
nor es lo que sobra y que las dos deben 
estar de acuerdo en la elección de ar­
mas. Revisen los testimonios y más tarde 
me cuentan. Sí..., ya sabemos que es­
tán pensando en un empate. Nosotros 
también pensamos lo mismo, pero no 
sirve. ¡Quién resiste el alargue,^después!



• Para mí que se pusieren de acuerdo para amargarnos 
la vida. Én esta posición de largada de 100 metros 

llanos pero con rodilla en tierra, podrán ser distintos los 
bikinis, la colocación de los largos mechones y la direc­
ción de las trompitas, pero el resultado continúa siendo el 
mismo. Apelemos al ojo eléctrico si es que a esta altura 
no tenemos todos los cables pelados.



• Esto se aclara y vamos viendo un

- poco más. Las, chicas se animaron 

a usar otros elementos de juicio y a de­

mostrar que son capaces dé hacerle una 

pierna a cualquiera. La alemana, más 

serena y segura de sí misma como bue­

na sajona, se queda quietecita confian­

do en el impacto. En cambio Brigitte 

pone en juego toda su latinidad y da 

la impresión de que el asunto va a estar 

movido.



Los muchachos de LUNES ten emos nuestro voto colectivo:
Para esta redacción triunfa Brigitte por puntos, para ser más exactos por dos puntos. 
De cualquier manera, a no entristecerse, Marión, que nunca falta un premio consuelo



Por ALEX.ANDER KURDAARGUMENTOS DE BIOGRAFO

E
L nuevo profesor. seguro de sí mismo. atraviesa 
el patio principal del vetusto reformatorio y 
se encamina hacia el despacho del director. 
Había obtenido el cargo, en un concurso al que 
se llamó para llenar la vacante del puesto que 

ocupara un viejo educador, muerto en forma casual 
por haber tomado un ascensor al que sus alumnos 

habían quitado el piso.
Él director lo recibe amablemente, pero le advierte 

en el pequeño discurso de bienvenida, acere# de los 
métodos de enseñanza y corrección que se emplean 
en el reformatorio.

—Tratamos, dice el director con suficiencia, de ser 
siempre justos. Si respetan nuestro reglamento y ob­
servan buena conducta tendrán sus duchas heladas 
por la mañana, su picanita eléctrica surtida, su buen 
apaleamiento a la hora del recreo, sú regio almuerzo 
'frugal, y del mediodía hasta las doce de la noche les 
queda libre para el trabajo forzado en los distintos 
talleres del establecimiento.

Luego agrega:
—A las buenas ya ve cómo consiguen cualquier 

cosa de mí. Pero a las malas, no sabe usted, profesor, 
de lo que somos capaces. A propósito, tengo que ha­
blar a la Central para que me envíen una partida de 
sifones de gases letales que se nos están terminando.

Pringleton queda anonadado ante tanta perversi­
dad. y Como educador de la nueva tendencia en ma­
teria de corrección de menores, que inició Glenn Ford, 
le dice:

—Esos pobres angelitos ya sufren suficiente casti­
go con no tener un hogar: es con cariño y no con 
picana que se los podremos devolver a la sociedad 
convertidos en hombres útiles.

El director calmosamente le replica:
—Sí usted quiere, profesor, emplee el cariño, pero 

para mí es un deber aconsejarle que lleve siempre un 
revólver cargado y le lime por las dudas el punto dé 
mira.' , .

Cuando Pringleton se dirigía hacia el aula, al cur­
tido director masculló:

—Yo estoy viendo, que a vos te está haciendo falta 
un poco de picana también...

Al abrir Pringleton la puerta de la clase, encuen­
tra a fus alumnos agachados jugando a los dados. 
Luego de carraspear, el nuevo profesor ordena:

— ¡Dejen de jugar al seven y elévense!
—¿Y quién es este chorizo?, dice un pardo que 

tiene una cicatriz en la frente.
Pringleton, sonriente y no perdiendo la noción de 

la pedagogía en momento tan crítico, le responde con 
la suavidad de un padre:

—No, hijo; chorizo es un embutido. Yo toy el nue­
vo profesor de vosotros.

—Embutido en la pared vas a quedar de los pina- 
sos que te vamos a dar...

—No se dice embutido, niño; se dice empotrado, 
—insiste el maestro, cada vez con más ternura.

Al oír el escándalo, la teacher que enseñaba músi­
ca, entra a la clase profundamente asustada temiendo 
que al nuevo profesor ya lo hubieran arrojado'por la 
ventana. Pero en realidad, lo único que hacen es ca­
minarle por arriba, ante la alegría del profesor Prin­
gleton. que no cesa de repetirles:

—Caminar, pisotear, saltar, todos verbos de la pri- 
merg conjugación.

Advirtiendo la presencia de la encantadora teacher 
de música, los muchachos empiezan a silbar y a aplau­
dir, mientras que el maestro, al comprobar la exhu- 
berancia de formas y las escuetas ropas que no al­
canzan a cubrirlas, no se explica cómo en el cuerpo 
docente puede haber un cuerpo tan indecente.

El sonido de la campana salva al profesor y a la



profesora, que ya había sido rodeada, vaya a saber 
con qué intenciones inimputables, -, ,

Pringleton, que a pesar de su ingenuidad para las 
cosas de la enseñanza, no es manco para el amor, le 
lleva la serenata a la profesora de música, y ésta, en 
forma muy velada, al entregarle la llave de su apar­
tamento, le da a entender que le corresponde.

Con el correr de los meses, Pringleton se va ga­
nando la simpatía de sus alumnos, al punto de que no 
le dan más de 3 o 4 cachetadas por día.

Se acerca la terminación del año y el nuevo pro­
fesor y la teacher tienen la feliz idea de organizar 
una fiesta de fin de cursos y -picana, con la participa­
ción de la bullanguera muchachada del reformatorio.
Estos aceptan la proposición pero con la condición de 
que en las obras a representarse mueran una buena 
porción de personajes. Como el propósito de los pro­
fesores es el de que intervenga todo el reformatorio 
y en el afán '
chos, eligen 
trabajan 115 
lamente a los 
destinamente

de complacer el pedido de los mucha- 
tres obras de Shakespeare en las que 
y mueren 93. Pero resulta que parale- 
ensayos, los boys preparan también clan- 
el plan de evasión para el día del es-

pectáculo.
Después de pacientes trabajos y preparativos, lle­

ga al fin el día de la ansiada velada. Al terminar la
THE END

Alexander Kurda.
primera obra, el profesor Pringleton entró a sospechar 
de que algo andaba mal, cuando, al bajar el telón, 
observó que los muertos no se paraban para saludar 1 
al público.

Por su parte, el apuntador descubre que aquellos 
muertos eran legítimos, e intenta salir del* escenario 
para darle la alarma al director. Cuando estaba por 
hacer mutis por el foro, me lo perforan con una se-' 
villana.

En ese momento llega el director, quien da la or­
den a los empleados, de encerrar en la cámara de gas 
a los menores antes de que las cosas lleguen a ma­
yores.

Pero el profesor Pringleton le pide que permita a 
los muchachos explicar sus actitudes, y no castigarlos 
sin defensa alguna. Pero el otró contesta enfurecido:

—Deje que vayan primero a las cámaras, así des­
pués me lo cuentan«todo con lujo de "letales”.

Entonces Pringleton toma a su cargo la defensa 
de sus alumnos, alegando que las muertes ocurridas 
en el escenario fueron producto del calor, el entusias­
mo y la compenetración, sobre todo la compenetración 
con que sintieron la literatura shakespeariana.

—¿Y la muerte del apuntador?, pregunta entonces 
ofuscado el director.

—Eso —contesta Pringleton, calmosamente— fué 
pura defensa propia. No olvide usted, que los estaba 
apuntando desde hacía rato...

Mientras se suscitaba este diálogo, los menores se 
habían amotinado y reclamaban la cabeza del direc­
tor. Este, asustado por el grave cariz que tomaba la 
situación, jide al profesor que trate de apaciguarlos, 
'aprovechando su gran ascendiente sobre ellos.

Llega Pringleton al patio principal donde están 
los amotinados, y con voz potente los arenga:

—Hoy están un poco traviesos! ¡Piensen lo que 
hacen! Ya hubo muchos que murieron con los motines 
puestos. Una fiesta que había empezado tan linda, us­
tedes la echan a perder con tantos muertos, al punto 
de que aquí sería mejor hablar de los “exánimes”, de 
fin de -curso.

Finalmente el director renuncia voluntariamente 
cuando los chiquilines le ponen una navaja en la yu­
gular. dejando su puesto a Pringleton, quien pletó- 
rico de fe, acepta el cargo diciendo:

—Va a ser una lucha pareja. Yo que los quiero re­
formar y los muchachos que me quieren deformar, 
sin embargo, tengo gran Confianza en ellos...



EL BALCON por BIC

26 de agosto de 1957.
Sr. Diputado par nuestro, departamento, don Abi­

geato Florongo.
La presente tiene por objeto saludarlo respec- 

tuosamente y presentarle a Rosebél Cañufla, com­
padre mío y propietario del Reñidero al cual usted 
eolia concurrir cuando visitaba con frecuencia estos 
pagos antes de las Elecciones, porque parece que 
desde que salió Diputado se ha olvidado de nosotros. 
El poblaje de esta zona que yo acaudillo y que tan 
bien votó por Usted en el último acto elecionario, 
no es de los que dan con una mano y reciben con 
la otra, pero tampoco les gusta hacer de escalera 
pa que otros suban. Este Rosebél de que le hablo, 
es un muchacho despierto y bien mandado y nos 
sirvió de mucho no sólo el día de las votaciones, 
ofreciendo su cañoneta en jornia desinteresada para 
el traslado de las masas hasta las humas, sino la 
noche anterior, cuando encerramos a la gente, por 
las dudas. en el Cantón y después del asado y el 
vina, que buena curda nos agarramos, se encargó 
de acer el reparto de las halpargatas que usted tan 
osequiosamente brindó al pueblo partidario- Yo creo 
que si cuando el Partido nos presisó, nosotros le 
respondimos sin interés de ninguna clase, ahora que 
nosotros presisamos de él, no se puede negar, Mi 
compadre Rosebél sabe hacer cualquier cosa con las 
manos, salvo escribir, porque, cosa rara, desde chi­
co, no pudo darse maña. Esperantos verlo pronto por 
acá. porque mi rancho, donde usted sabe funciona 
el Comité, se Hueve bastante y hasta las banderas 
están charriadas y el retrato de nuestro Líder se 
a arrugado como pulpa de vieja, perdonando la es- 
presión. Lo saluda: EVERGISTO CULEBRILLO.

Montevideo, 2 de setiembre.
Sr. Ministro:

El portador de esta tarjeta es un viejo correli­
gionario, de sobrados méritos partidarios, que ne­
cesita de una ayuda a la que usted, como hombre 
comprensivo y de sanos principios, no opondrá re­
paros. Este coterráneo mío, es un hombre trabaja­
dor y de bastante capacidad, como lo ha demostra­
do en múltiples oportunidades. Estoy seguro que 
encontrará un lugarclto para él. En cuanto a su 
asunto, marcha muy bien. Ya he logrado que lo 
Incorporen al Orden del Día. Pronto saldrá, y podrá 
cqbrar una ponchada de pesos. Para algo estamos 
los correligionarios. Ahora, le dedicaré todo mi tiem­
po para que salga, porque hasta ayer, estuve muy 
ocupado con la compra de mi auto nuevo, que no 
me decidía a hacer, porque bien conoce usted mi 
altura de miras, pero al que al final, traje, más que 
nada por disciplina partidaria. Que siga cumplien-

TARJETERO
do con la eficacia acostumbrada su difícil tarea, 1* 
desea: ABIGEATO FLORONDO.

CREOSOTO INTERPELATTI, Ministro de Tal 
por Cual, saluda efusivamente a su correligionario 
y amigo don Prístino Querejeta, Director de esa Ofi­
cina, presentándole a este correligionario, por el 
que estoy vivamente interesado.

Es una persona muy bien, y excelentemente pre- 
parada y no tengo dudas que usted sabrá encon­
trarle el puesto que se merece y yo deseo. Set^lOSf-

Montevideo, 18 de octubre de 1857.
Sr. Roosevelt Cañufla. La Gerencia de este or- 

Íanismo comunica a usted, que por resolución del 
lirectorio ha sido suspendido sin goce de sueldo 

por el término de cinco días, por haberse compro­
bado, por,sexta vez en una semana, que usted efec­
tuaba maniobras dolosas en perjuicio del público.

19 de octubre de 1957.
Sr, Diputado don Abigeato Florongo: -

Por la.presente, quiero aoerle saber que mi com­
padre y recomendado Rosebél Cañufla a sido ojebto 
de una fragante, injusticia en la oficina donde tan 
dignamente desempeñaba sus funciones. Yo que lo 
conosco desde chiquita, puedo asegurarle que es in- 
capás de la ación qúe se le inputa y que si algo 
recibió de la gente que iba al mostrador, fue por 
no desairar, como él me dijo. Aprovecho para re­
cordarle que aquí siempre tiene a su disposición los 
mismos doscientos y pico de votos que me respon­
den, menos el viejo Sóstrato que murió de un em­
pacho de butiases. Lo saluda: EVERGISTO CULE- 
BRILLO.

CREOSOTO INTERPELATTI, Ministro de Tal 
por Cual, saluda con su mayor estima y considera­
ción a su amigo don Prístino Querejeta, Director de 
esa Oficina, y le hace saber su desagrado ante la 
sanción injusta de que fué objeto un recomendado 
mío, sanción que no dudo haya escapado á su con­
trol y que usted sabrá reparar con un trato prefe­
rente, en el futuro, para dicho empleado. Oct.|29¡57.
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negocio! Con nuestro curso comprobado aprenda 
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HABLAR el Idioma Inglés pronto y bien. Amplíe 
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Cartas absurdas
Montevideo, diciembre 1957.

br. Abonado N9 000000.

Muy señor mío:

A mí me enseñaron, y creo 
que a usted también, que la ba- 

/ se fundamental para la correc­
ción de las relaciones humanas 
debe ser la mutua tolerancia. Si 
a usted se lo enseñaron parece 
que se olvidó, pues basta que 
yo no lo complazca en la medi­
da de sus deseos, para que Vd. 
se enfurezca y me lance unos 
epítetos que, a la par que re­
velan su poco dominio de sí 
mismo, ponen de manifiesto su 
crasa y lastimosa ignorancia.

Pero vayamos por partes. Ha­
ce unos días, y por una distrac­
ción (¿mía o suya?), cuando us­
ted por mi intermedio quiso 
concertar una cita (no se.lo di­

A UN PASO DE LAS PIEDRAS

MIL bloques de regalo a cada comprador.
SOLARES desde 20 pesos MENSUALES 

ÚMMMMfta dt vnl> 5r. MANUEL BORRAJAS. Informes en A*. GRAL. RONOEAU 1759

ré a su novia, nó tema), salió 
comunicándose con el Semirta- 
rio. Dejando de lado las venta­
jas que habría tenido para su 
espíritu una conversación como 
la lograda sobre la frustrada, 
yo pregunto: ¿es usted tan anal­
fabeto que ignora la materia de 
que estoy hecho? Porque usted,' 
furioso, dijo: “Teléfono de....”, 
y yo, sépalo, descontrolado ami­
go, soy de bakelíta, y. no de esa 
otra materia con la que usted 
se llenó la boca para insul­
tarme.

Aunque para muestra basta 
un botón, voy a ilustrarlo sobre 
otro aspecto de su ignorancia. 
A menudo, por causas varias, 
no logra usted la comunicación 
ansiada, y es entonces cuando 
aflora el cavernícola que es­
conde dentro de sí. Y quiere 
insultarme en lo más sagrado,

denostando a mis antepasados. 
Pero otra vez su ignorancia es 
mayor que su inquina. Yo soy 
hijo de Graham Bell; y usted, 
aunque parece saber el nombre 
de mi progenitor, le -cambia 
completamente el apellido.,.

Instrúyase y modérese, ami­
go, y después hablaremos. Des­
pués de todo, usted hace du­
rante el día tal mezcla de miel, 
pimienta y ajos en sus conver­
saciones, que un organismo de­
licado como el mío, no puede , 
menos que sufrir trastornos. Ya 
ve que no reacciono como us­
ted merécería.

Termino, ésta con un último 
ruego: por más' interesante que 
sea su conversación, no enros­
que y desenrosque mi cola con­
tinuamente. Piense que si se lo 
hiciera a la gata de su novia, 
saldría todo arañado. Usted se 
abusa porque soy un ser inde­
fenso. Sin más me despido atte.

El Teléfono.
Por la copia: K. MELLOf

—|T«nga cuidada con ata tridentel

VIVIR EN
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•La Tijera Miope
• Los padres que oficien en 

Omáha, ciudad de Nebras- 
ka, están sujetos a una confinen-» 
cío más que sin duda no entraba 
en sus cálculos de seminaristas. En 
efecto, en este estado norteame­
ricano, una antigua ley prohíbe a 
los sacerdotes estornudar durante 
la ceremonia de la misa, con el 
pretexto de que tal explosión del 
organismo, provoca la risa de los 
fieles y los aparta de la debida 
compenetcación.

—|Estoy sorprendida! —ex­
clama la señora de Webster, al 
encontrar al autor del famoso 
diccionario besando a la sir­
vienta.

i—No 1—replica él—. Yo soy 
I el sorprendido. Tú estás estu­

pefacta.

De los viejos pergaminos

Este grabado de la Edad Media termina de una vez por todas 
con la larga polémica acerca de quién, cuándo y con qué inspiración 
se inventó el pan dulce. Corresponde el invento, en cuanto a la forma, 
a Paolo Orsini. A los otios Orsini (también locos por el pan dulce) 
les pareció que no podía quedar así en banda y le fueron incrustando 
fruta. Lo de las pasas de uva fué una exquisitez del viejo Orsini..

“Ayer tuvo que comparecer 
ante el Lord Mayor, un sujeto 
llamado Joh Hetherington, que 
se presentó en la víá pública 
con una cosa en la cabeza, a 
la cual da el nombre de som­
brero de copa, y que no es más 
que un artefacto elevado y lus­
troso, con el que se proponía, 
al parecer, infundir miedo a los 
transeúntes. Los funcionarios 
de la corona aseguran que hu­

bo mujeres desmayadas y un 
hijo del zapatero Thomas, pi­
soteado por el gentío, salió con 
un brazo roto...”

"Times" de Londres, 1796
Citado por Egon Friedell en 

"Historia de la cultura de nues­
tro tioipo".

UN PUEBLO RUSTICO: es el que 
carece de un sitio adonde se pue­
da ir y no se deba ir.

1?AMARGA 
< A RAICES

9 A ^^F siempre CAE" bien-
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EL FLACO CLEANTO Por Fiarlo

un asunto de vida o muerte
ATIN de algodón’’ —le dijo úna vieja a la mu­
chacha que la acompañaba observando con im- \' 
pertinencia la tela a rayas grises y rosadas del 
vestido que lucia la Encarna. La viuda, sin em­
bargo, no les prestaba la más mínima atención.

Ni siquiera se daba cuenta que el impostor que com­
partía con ella, el asiento de los bobos, cubría con el 
diario que aparentaba leer una rodilla de su propiedad 
que llevaba aviesas intenciones. Iba muy preocupada la 
Encarna. No hacia otra cosa que pensar en la esquela 
encontrada esa mañana debajo de su puerta y por la 
cual viajaba ahora en ese ómnibus, como siempre re­
pleto.

"Todavía no sé si hago bien o mal" —se dijo, mien­
tras abría despaciosamente su cartera y releía una vez 
más aquel papelito celeste escrito con letra nerviosa: 
"Encarnucha —decía—, por un asunto de vida o muerte 
debo verla esta misma noche a las 9 en Yi y Colonia. 
Por favor, mantenga en secreto nuestra entrevista. Ven- 
gasé con todo, todo- Solsti." Guardó nuevamente el bi­
llete y miró la hora. Eran las nueve y diez. ‘‘Que sea lo 
que Dios quiera" —pensó poniéndose de pie al tiempo 
que estiraba su pollera. Cerca de la plataforma chistó 
y le pidió, permiso a un reo. “Es suyo” —respondió el 
Upo sin correrse un palmo. La Encarna apretó los dien­
tes y trató de achicarse. “Nena —masculló el otro—. 
¿Por qué no bajás y subís de nuevo?"

, Don Solsti cruzó a la esquina donde acababa de 
descender su vecina sin importarle un comino la luz 
roja. “¡Al fin, Encarnucha! ¡Dichosos los ojos o_ue la 
escudriñan!” —susurró el viejo tomándola de las manos. 
"¡Por favor, Don Solsti —contestó ella más colorada 
qur el semáfoi ■>—. No demos espectáculo!”

La viuda e taba realmente molesta y confundida y 
cuando quiso < cordar se encontraba metida en un taxi 
con el viejo Mampruchet. “¿Y ahora adonde me lleva?" 
-r-preguntó ella refugiándose junto al brazal del asien­
to. El volvió a tomar sus mános y entornando los ojitos 
afirmó: “A un lugar donde podamos charlar, cenar y 
bailar como Dios manda!" “¡Dios no puede mandar 
todo eso a un hombre casado y a una viuda!..." —dijo 
la 'Encarna ya más tranquila. “No olvide, Encarnucha, 
que soy de ella porque lo dice un papel..."

El taxi avanzaba velozmente por la rambla y la ve­
cina no sabía cómo hacer para mantener a raya a don 
Solsti que estaba como caballo desbocado. "¡Por favor 
—rogó lh dama—; vengo con el Jesús en la boca ...'■" 
"¡Compártalo conmigo, Encarnacha...!" —resnondió él 
un un murmullo estirando sus labios. El viejo disfru­
taba del viaje y deseaba que éste no terminara nunca. 
"Aminore la velocidad —amonestó al chofer—: ¡vamos 
como a 170!" "Eso que Ud. está mirando no es el cuenta­
kilómetros sino la radio!" —aseguró el conductor desde 
adentro de una enorme gorra a cuadros-

Finalmente llegaron a un conocido night club. Les 
costó un triunfo acostumbrarse a la imponente oscuri­
dad. La pista estaba llena de parejas, algunas de las 
cuales bailaban. Desde el discó una cancionista arras­
traba las erres en una voluptuosa canción francesa. 
"Jacqueline Francois" —afirmó la Encarna y el viejo 
se le fué al humo. Igual lo habría hecho aunque ella 
hubiera dicho Parva Domus. .«

"¡Por aquí, señores!" —indicó un mozo surgiendo de 
la negrura y haciendo sobresaltar a don Solsti que, 
molestado, comentó: "¡Oficio de tinieblas el suyo...!" 
El garcon no respondió e indicándoles una mesa pre­
guntó solícito mientras retiraba restos de papas fritas: 
"¿Qué se van a servir...?" La Encarna prefirió iln gin 
fiz y el señor Mampruchét un “Corazón de indio".
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Un pitito taladrador partió de los parlantes. El pito 
siempre va adelante en la música brasileña. Atrás viene 
la zamba. Don solsti empezó a moverse rítmicamente 
en su silla buscclndo afanosamente el clinch. Con gran 
calidad la Encarna se hizo a un lado y dijo: “¡Qué her­
moso país el Brasil! ¡Cómo me gustaríd recorrer sus 
playas...!” El otro volvió a la carga. “¡Encarnucha di­
vina... —anunció con voz melosa— ¿qué le parece si 
nos vamos ahora mismo para Copacabana?” "¡Loco!" 
—respondió ella y se calló, porque el mozo regresaba 
con la bandeja repleta.

Do?i Solsti estaba dispuesto a terminar con los ma-

níes. "¡Tenga cuidado con eso —le aconsejó ella—. Los 
maníes para lo único que sirpen es para parar el fun­
cionamiento del hígado!" Con la boca y las manos lle­
nas, el viejo exclamó entusiasmado: "¡Oiga, Encarna- 
cha! ¡Están tocando Las cadeiras de Sofía-" “¿Está Ud. 
seguro que son nada más que las de Sofía las que to­
can?" —acotó ella haciéndose la enojada.

Se entreveraron en la pisto con otros bultos que se 
meneaban. “¡Saque la mano, don Solsti...!” —insistió 
ella El tipo se hizo el desentendido: “Quedesé tranquila 
que todavía no voy a doblar...” Iban mejilla a mejilla. 
“¡Sepárese un poco —suplicó la Encarna—. Parecemos

el sobre y la estampilla!" "¡Será porque yo aprendí a 
bailar por correspondencia...!" —aclaró él. Y agregó: 
“Le prevengo que las suyas tienen también mucha filo­
sofía. .. Y no sólo las caderas... ¿Quiere que le dé mis 
impresiones sobre su cuerpacho, Encarnucha?” “¡Dema­
siado tengo con sus impresiones digitales!” —respondió 
la otra y ambos rieron.

Cuando volvían a la mesa don Solsti se paró de gol­
pe "No, no puede ser..." —dijo'en voz alta tratando 
de ver en la oscuridad. Temblando se dirigió hacia un 
rincón seguido por la Encarna. “IES, ES!" —chilló'fre­
nético mientras Dick Farney adormecía con "Meu so- 
nho". "¡No te da vergüenza, pedazo de una servilleta! 
¡Siempre en la falda de todo el mundo!" —vociferó el 
señor Mampruchét deteniéndose frente a la mesa más 
escondida. “Fader —respondió la Ula casi sin voz po­
niéndose de pie—. ¿Qué hace Ud. aquí?” “¡No me cam- 
biés de tema, carne inquieta!" —bramó el viejo. El com­
pañero de la Ulalume y otra pareja que los acompaña- 
ba- se incorporaron. “¡Está poniéndose verde, fader'-" 
—se atrevió a decir la inconsciente—. Deben ser los 
grafiones del mediodía". “¡Qué graliones ni qué otras 
cosas redondas!" —la cortó don Solsti a punto de echar 
espuma—. Explícame tu presencia en esta casa non 
santa!” La Ula tartamudeó. "Me trajeron engañada, 
fadre. Me dijeron que era una kermesse!” "¡Y a vos 
te trajeron de tomate!" —gritó su padre en el paro­
xismo-

El acompañante de la Ula retiró la silla y dijo ca- 
chador: "¡Pero este vejete es pesado como tarro de 
playa!” "¡El tarro es lo que te voy a romper!" —mas­
culló don Solsti abalanzándosele. El sonoro cachetazo 
del padre de la Ula, despertó a un mozo que dormía 
como un guijarro a dos pasos de allí. “¿Llamaban los 
señores?" —preguntó el garcon en un bostezo. La con­
fusión era tremenda. Algunas damas empezaron a lan­
zar grititos histéricos. El amigo del que recibió la bo­
fetada'anunció con voz solemne: “¡Se tendrá que en­
tender Ud. con nuestros padrinos!" “¡Me voy a enten­
der mejor con vuestras madrinas!" —respondió el viejo 
hirviendo. El ofendido, agarrándose la mejilla, chilló 
con voz finita: "¡Puede ir encargando los crispinos!" 
"¡Y Uds. los crespones, pedazos de nabolías!" —acon­
sejó don Solsti. ,

La Ula y la Encarna no sabían lo que hacer. "¡Por 
favor, fader, no haga show'-" —pidió la flaca. Don 
Solsticio se dió cuenta de que hacia un papelón y se 
dejó conducir hacia la puerta por su hija y la viuda.

De regreso en el taxi ninguno de los tres hablaba. 
Todos tenían cola de paja.

Hicieron detener el coche una cuadra antes de sus 
casas para evitar complicaciones. Don Solsti abrió su 
puerta y la Ula entró.sin decir siquiera buenas noches. 
Cuando quedaron solos, la Encarné, haciéndose la ino­
cente, preguntó: "Total, don Solsti, ¿cuál era ese asun­
to de vida o muerte?" “Mañana se lo digo. Depende de 
mi esposa" —contestó el viejo con la cabeza gacha y 
entró.

Antes de pasar al dormitorio se quitó los zapatos- 
Demoró como’diez minutos en sacarse la ropa para no 
hacer ruido. Apenas se sentó en la cama su mujer se 
despertó. "¿Cómo encontraste a tu amigo? —dijo ella—. 
¿Estaba realmente tan enfermo!” "Así, asi..." —se 
defendió él, y encendió un cigarrillo. La esposa frunció 
do: o tres veces la nariz. "Mmmm, tenés cierto olorcito 
a extracto!” —comentó intrigada. El otro tembló, se, 
dió vuelta, tiró el pucho abajo de la cama que hizo 
pshfff y aclaró: "¿A extracto, decís? ¡Debe ser porque 
estuve de número!” Y sin decir más se tapó hasta las 
orejas.



por KOI UO

—) tejo: ]me bocharon otro ver!
—Pero < hé; vos dónde,das Ion exámenes,, 

¿en Preparatorio o en el Club Congreso.'

"EXAMENES 
SON 
EXAMENES"

—Me iha fenámeno en ti Mérito, hatUl 
que descarriló.

' —¿Cómo que deiearrilaite?
—Si, el projetar me vinel "fqrOMrrd*^ .

—Tiñe haré doi hora» y titubea en la 
página 47, ¡y ahora lo misma! I l

•—Qué queré* viejo, ti “hace un calor 
,que no te mueve una hoja”, VA.

—¿yo me bohíos dieho qpe oros lo es- 
ludíanle mas avenía jada!'

—s;Si mamá- pero -01001010110 o<n las 
demás)



Memorias de un 
Príncipe Ruso 
Fué tan emocionante y dramáti­

ca la existencia de Piruluchitoff 
Pototoff de Garmendioff Karama- 
soíí. Su Alteza Real el Principe de 
Rusia, que aun después de haber 
leído sus memorias una cantidad 
enorme de veces, siento la misma 
emoción que experimenté cuando 
la leí por primera vez.

Recuerdo que en un pasaje de 
sus memorias, al recordar su in­
fancia, me emocionó la inmensa 
amistad que e Ipríncipe mantenía 
con un Mujik, de su misma edad, 
pero que tenía el doble de enver­
gadura que cualquier otro indivi­
duo de su especie. Decir esto es 
tiecir bastante.

Pero como todo acaba en esta vi­
da, de una forma u otra, el prín­
cipe comenzó a sospechar de la 
amistad que el mujikito le brinda­
ba. a tal punto que mandó vigilar­
lo. Así logró enterarse de la ver­
dad. El mujikito había comenzado 
a entablar relaciones amistosas con 
la institutriz, de tal modo que no 
podía atender las pretensiones del 
príncipe más allá de lo que su es­
tructura espiritual le permitía. Lle­
no de ira y coraje, sin compasión 
lo mandó colgar de la cabeza.

En otra parte de sus memorias 
describe la fundación del Club del 
Té y Simpatí?, en el ala derecha 
del palacio. Recuerda también que 
su padre el Zar cuando el príncipe 
no quería tomar, la sopa, le decía: 
“Tomá la sopa o te rompo el Club 
a patadas”. El príncipe no la to­
maba.

Como la moda en aquella época 
era cambiarse el sexo, el príncipe 
Piruluchitoff Pototoff se convirtió 
en la princesa Mariluff Schztsuz- 
sanña. Total, no se perdía, nada; 
al contrario, se ganó mucho. Dicen 
los historiadores que el cambio de 
sexo fué una maniobra política pór- 
que as íse podía reforzar la estruc­
tura del reino eon una boda real 
que se realizaría con un príncipe 
de Francia.

Al final de su.vida, la princesa 
Mariluff Schztsuzsanña escribió un 
libro inédito que está circiílando 
todavía clandestinamente por ’ sus 
ideas revolucionarias. Creo que el 
título es "Memorias de una Prin­
cesa Rusa”. — Henry.

GRATIS
EN
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CLARION RADIO i
LA A<XO>I/ADA CASA Wf MWWf 
7l£Mf^0BS£QU/0 AMA M

Por el 
Licenciado 
PRUDENCIO 
CASCAJO

Ex Maestro
♦ —No le puedo decir dónde 
puede comprar coñac de contra­
bando. ¿Qué es esto? ¿Una re­
vista ilustrada-de gran elegancia, 
o una sinopsis del delito contra 
el Estado? ¿Usted piensa que, sa­
biendo cómo conseguir licores ba­
ratos, pagaría yo por una botella 
cuarenta o cincuenta pesos, si los 
tuviera? Hay que ser más sensa- • 
to. Parece que en esta antigua 
colonia española, se perdió el cri­
terio después del Grito de Asen- 
cio.

Antes de ese desagradable ala- " 
rido, no había problemas. Nadie 
tomaba coñac. Se tomaría algu­
na manzanilla, oporto o jerez que 
acaso partiera del puerto de Cá­
diz, y la gente vivía feliz, sin 
pensar en cuestiones, de indepen­
dencia, ni en bebidas exóticas.

Ahora son ustedes un país lí­
bre de todo poder extranjero, y

declararon írritos, nulos y sin 
ningún valor para siempre... 
Bueno, así les va. Paguen los im­
puestos suntuarios. ¡Sí vivieran 
los Reyes Católicos o al menos 
Fernando VII1 Bueno va el 
mundo.

♦ Yo no quiero pronunciarme 
sobre cuestiones carcelarias, 

en primer término, porque no es 
un tema distinguido. Las otras 
razones sobran.

Le diré que para la mayor par- 
‘ te de los delitos que se cometen 
aquí, yo soy partidario de la ho­
guera. Así muchos se purificarían 
por lo menos una vez, e irían a 
dar cuenta al Otro mundo de sus 
actos, más o menos limpios- Un 
país pequeño como éste no tiene ‘ 
sitio para tantas cárceles, cuan­
do faltan estancias y chacras. De 
nada.



LA, LECCION DE HISTORIA . Por el Prpf. VIRIATTO

Juana la Tocada

RoeK

J
UANA LA LOCA, a quien por 

lo petisa y barrigona llama­
ban la Loca-Cola, fué la rei­
na de Castilla la vieja. Y que 

no era cuerda, lo sabían todos, 
desde los que al verla hacer dis­
parates repetían "C'astilla la vieja 
loca", hasta ella misma que co- 

¿ mentaba con las amigas: "Me lla­
man Juana pero es mentira". Y 
hablando de las amigas no pode­
mos dejar de mencionar los crí­
menes a mansalva y malva que 
cometió en su palacio. "Aquí lo 
que se trata es de que pasen un 
rato agradable", les decía, al 
tiempo que sus esbirros servían a 
las visitas unos teses de malva en- 
velenada. Y a la mañana siguien­
te, contemplando la sala llena de 
cadáveres, comentaba cínicamen­
te: "Desconsideradas, dicen que 
vienen un ratita y resulta que se 

_ ' quedan a pasar la noche", y le 
erdenab aa uno de sus mucamos:

"Godofredo, a los nichos con 
ellas".

Al casarse Felipe el Hermoso 
con Juana, éste quedó coronado 
rey, y al poco tiempo volvió a que­
dar coronado pero más llamativa­
mente, porgue según se supo Jua­
na se le escapaba por las noches 
a una isla del Guadalquivir, y a 
Felipe se le hizo cierto el anónimo 
que recibió antes de casarse en 
donde le decían: "No te cases con 
esa mujer, que tiene sus guadal- 
quivires muertos". Pero ése no fué 
el último anónimo, porque después 
recibió uno que decía-, "Por ca­
sarte con una "corrida" ahora an- 
dás como el toro". Pero Juana 
nunca perdió sú calmo despar­
pajo, y los veces que Felipe 
exasperado le preguntó si lo en­
gañaba, ella le contestó: "No, Fe­
lipe, te lo Miuro", y le ponía los 
deditos en cruz y todo.

ÉL FIN DE FELIPE
Nunca fué Juana más libre y 

más feliz que cuando Felipe se tu- 
vo que ir a pelear contra los ára- 

• bes invasores, que por dejar muer­
tos a su paso y vivir con gran 

'-• "pompa" fueron conocidos como 
Los "Moro".

No había transcurrido un día 
desde que Felipe se había hecho 
presente en el campo de la lu­
cha, cuando ya la caballería ára­
be le había pasado por arriba a

Jipe pisoteándole el hígado y 
cierto órgano colegiado vital. 
Cuando a Juana La Loca le tra­
jeron el cadáver de su marido, 
pausadamente comentó: "A Feli­
pe los "moriscos" siempre te pa­
tearon el hígado". Y luego, un 

poco más enajenada que de cos­
tumbre, les decía -a las personas 
que iban llegando al palacio a 
darle el pésame: "Pasen, pasen, 

que nunca es tarde para llegar a

fiambres".
un velorio; siempre se llega a los



LA LLEGADA DE LOS

BARBAROS

A Juanita la tomó muy tranqui­
la y jocosa. Cuelan que cuando 
la presencia de los Burgundios era 
inminente, entre Juana La Loca y 
un soldado de su guardia que pre­
sa de pánico acudió a darle la 
buena mala, se produjo este me­
morable diálogo:

—Ahí vienen los Burgundios, 
arrasando, asesinando y roban­
do...

—¿Estás seguro, muchacho, de 
que son los Burgundios? ¿No serán 
más bien los Gerundios?

Juana La Loca fué una pésima 
diplomática. En una oportunidad 
en que el palacio se había vesti­
do de gala para recibir al emba­
jador ruso y a sus hermosas hijas, 
Juana provocó por sus groseras 
bromas nada menos que la rup­
tura de relaciones. Primero le pre­
guntó al embajador: "¿Es cierto 
que en vuestro país tienen siem­
pre cuidado de dejar bien tapada 
la botella de vodka?" "Es fier- 
tovsky", replicó. "Entonces, conti­
nuó Juana, debe ser por aquel re­
frán que dice que "en vodka ce­
rrada «no entran moscovitas", dán­
dole luego un fuerte palmetazo en 
la espalda que casi le hace tragar 
la copa. Como si fuera poco, al 
rato y más en confianza le dijo: 
"Los rizos de tus rusas me dan 
risa". •

LA ALHAMBRA

Era donde los árabes hacían las 
famosas orgías, donde todos be­
bían y se regocijaban con las be­
llas moras que bailaban entre tu­
les y se tiraban después de palo 
a palo, por cuyo motivo las lla­
maban las Zamoras. Estas fiestas 
eran reservadas, y como en esas 
ocasiones no se dejaba entrar a 
nadie, y al que entraban lo lasti­
maban, la gente del pueblo la 
llamó: L a Alhambra d e púa. 
Pero muy pronto la envidia y la 
sed de venganza cudieron por la

península, y los naturales de Cas­
tilla y Aragón, y sobre todo los 
de Alicante, que eran los más du­
ros, empezaron la difícil empresa 
contra los Moros, la cual pudieron 
llevar a cabo gracias a que ellos 
tenían el "paso doble". Avanzan­
do así más rápidamente consiguie­
ron echar a los árabes a la costa, 
de donde viene aquello de "hay 
moros en la costa". Luego, cuan­
do los tiraron al mar, fué que to­
maron el nombre de "moriscos".



COM PRISMATICOS por BordéreqW

VELADAS 1957
SI hay en Montevideo 2.000 personas que tienen directamente algo 

que ver con el teatro, mía o manea 1.000 do ella* pangaban que lunes 
no baria su selección teatral desnuda de haber hecho la do cine. Craso 
error! como ditía un autor nacional. Aunque el rasonamionto que M- 
cieron para pensarlo no se puedo negar que os batiente coherente: "Es 
muy fácil hacer humorismo o coata de genio que no ae entera, que el 
que anda más cerca está en Buenos Aires y que el que lo hace usa 
seudónimo. No os lo mismo meterse con el Gerente del Csrnegie Hall • 
que con Danís Molina. Vas a ver cómo el vivo ésa lo saca al cuerpo a 
los que Heno cerca". Uno también pensó eso. asi que no le exilado 
nada. La verdad es quó después de meditarlo con la almohada, el dun- 
lopillo y la frazada, la decisión resultó favorable. No es que nos deses­
peremos por ser tan valientes como ilustrados para dejar bien al abue- 
lito José Gervasio, sino que tenemos una gran fe en el autojuicio de 
la gente de teatro. Además, basta asistir a la mitad ten sólo de los 
estrenos montevideanos, escuchar lo que se conversa en los entreactos, 
enterarse do lo que piensa Fulanito de Menganito, Menganito do Zu. 
tanito y Zutanito de Zavala Munis, para que esta selección so conviérta < 
en un modelo de ingenuidad o inocencia. Por otra parte, avisamos desde 
ya que come no tenemos prejuicios, seguiremos saludando cariñosamente 
a todo el mundo. — BORDEREAUX.

NOTA: Queremos dejar constancia de que en esta selección anual 
no ha <>do tenido en cuenta para nada el estreno de "Los elegidos" por 
La Máscara, debido a que une sobrina del ayudante del diseñador de . 
vestiario os prima do Borderoaux. y líbrenos el cielo do cualquier Im­
plicancia. Se habla tanto ya...

----LO MEJOR
El espectáculo extranjero: 

ESTA NOCHE MATO A MI 
MUJER (Cía. Serrano).

El independiente:
' ASI ES, SI ASI OS PARE­

CE (La Farsa).
El profesional:

UN amante en la ciu­
dad (Comedla Nacional).

El director:
EDUARDO MALET (Gigí).

El escenógrafo: 
PARPAGNOLI y|a TALLER 
EXPERIMENTAL (Lá Luna 
os aaul).

El vestuario:^
Trajo de ROMULO BONI 
(Proceso a Jesús).

La iluminación:
ENTRE PERRO Y LOBO 
(Teatro Circulas).

Los que'colaboraron más con 
la prensa: PLAZA NOBLIA 

_^xJmSUÑKS!ZJ&-----
LOS INDEPENDIENTES

Estuvieron de lo más alborota* 
dos este año, Venían tan pipones 
del 56, con sus Lorca y sus Chejov 
impecables y sus 150 representacio­
nes, que empezaron a multiplicar­
se como hongos. Antes el actor 
Juancito y la actriz María del Tea­
tro Independiente Pérez so pelea­
ban y uno de Jos dos se iba eno­
jado para el Grupo Vocaeionai 
Martines. Ahora temblón se va, 
pero junta dos o tres disgustados 
más y funda el Club Teatral Ro­
dríguez. Después empieza la puja 
entre los Rodríguez, los Pérez y los 
Martínez por conseguir primero el 
galponcito squél que vendría lo 
más bien para la salita. Lo que uno 
se pregunta es si una voz que to* 

.do» cumplan con su "vocación", 
quedaré alguien para hacer do pú­
blico. En cuanto a repertorio, los 
rusos siguieron primeros como en 
materia do satélites, hubo algún.» 
nacional que otro y sobre todo los 
independientes descubrieron 1 a 
“vanguardia", grupito europeo de 
autores contemporáneos (con' bar­
ba y rompeviento, seguro) que te 
dicen de la manera mas rara posi­
ble lo mismo que te horrorizaría 
si lo leyeras simplemente en LU\ 
NES. Ah!, también hubo en Atlán- . 
tida y al aire libre un Festival In­
ternacional de Tormentas y lluvias 
aisladas, y en el Circular al aire 
cerrado una Mesa Redonda qlio sir-' 
vió para que Montevideo y el In­
terior fueran presentados. La nota 
más importante de la temporada 
fué la invasión del teatro OdeÓn 
por un ejército do acomodadoras,



l/f)9 M^ Sin r¡^/'

todas de azul entallado, que podrán 
no embocar la illa ni con linterna 
pero qué importa.

LOS PROFESIONALES \

Les muchachos de la Comedia no 
se quedaren quietos ni un ratiio. 
Hicieron huelga, se arreglaron, se 
fueron a Mar del Plata, volvieron, 

, estrenaron en el Solis, estrenaron 
en el Verdi, marcharon al Interior, 
regrosaron, iodo oso matizado por 
discrepancias con la crítica, que son 
imprescindibles para tony de qué 
hablar en el camarín. En cuanto a 
los profesionales sin subvención, o 
sea la famosa ala Eduardo Aceve- 
do Solano - Carlos Muñoz, jugó 
mejor el puntero. Cuando lo marcó 
Pedro Bueno anduvo a los tumbos, 
pero se rehizo al final y superó ne­
tamente a este muchacho Jesús. El 
Dr. Bengoa jugó de sandalias y ló­
gicamente anduvo perdido por la 
cancha.

• ' ’ \ »
LOS EXTRANJEROS

í
Aunque usted tiene toda la ra- 

aón del mundo ai se fué a Buenos 
Airea para ver al Dringue FarÍM 
en al Maipo, porque aquí ni Ate­
nienses tuvimos, la verdad es que 
vino de todo de todos lados. Hasta 
los royes del samba nos mandaron 
a María dalla Costa y Maracaná 
para que viéramos lo adelantaditos 
3ue están. Hubo momentos eaplén- 

idos, como algunas escenas inol­
vidables de Alejandra Magna Boe- 
ro y otras d^ Monique Chaumette, 
la francesita aquélla con una ram­
pa atrás y un foco grande delante. 
También actuaron Los Jóvenes Ita­
lianos, que hacen un teatro que no 
se puede tomar en serio en esta 
sección, , *

LOS CRITICOS
Se dividen en dos grupos, como 

•asi todo en este paisi los Ancia­
nos y los Pibes. Se diferencian en 
un montón de cosas y se parecen 
en que viven en un país con más

Juan y las dos Marios so encuentren en lo puerto del Solio y conversen. 
No os extraño que lo Xirgu esté de particular mientras que Vilar y lo 
Casares están de época. Como todo el repertorio del TNP os antiguo, 

ya so visten asi desdo la «mañana porque es más .cómodo

teatro del que puedo soportar un 
solo cronista. Los Pibes parecen 
mis ágiles, peleadores, comprome­
tidos, hacen teatro, dirigen, dan 
conferencias, hasta pretenden ser 
humoristas. En los hechos es fácil 
distinguirlos. Cuando termino un 
estreno y todo el mundo aplaudo,

METODO SENCILLO Y COMPLETO

SANDY
SARMIENTO 21» 

Bueno» aire*

EN SUS HORAS LIBRES
Aprenda fotografía por correo. Curse 
fácil. Hombres, mujeres y hasta niñea 

adelantan rápidamente. En pocos 
lecciones comience o gonor dinero, 

hasta labrarse un porvenir.

, Primer Instituto Fotográfica Argentino, 
Envío hoy mismo este cupón a "SANDY*, 
y recibirá folleto explicativo gratis y sin 
compromiso.

OBSEQUIO
Lps alumnos tienen 
derecho a material 
de estudio: maquino, 
rollo , drogas, etc.

no aplace su 

independencia 

económtca

Dirección '_ _

Localidad

Departamento

si usted ve pasar un tipo corriendo 
hacia la salida no os que forzosa­
mente se escapo para no aplaudir 
sino que se trata de un Pibe pri­
mer Impresionista. En iguales cir­
cunstancias un Anciano no corre, 
entre otras rosones porque o le me­
jor no fué o ese estreno.



ROPA INTERIOR
PARA HOMBRES y NIÑOS

Correo Estelar

RE G A L E

Por MERECUMBE

ROPA INTERIOR
PARA HOMBRES y NIÑOS

“Querida ELEANOR:
Tomo la PARKER, y te es­

cribo para contarte que a JE- 
RRY subí GLENN el FORD pa­
ta recorrer unas LEWIS, dn 
mj amigo ROSSANO, que me 
pasó el BRAZZI por la espal­
da. Vieras la GRACE KELLY 
hizo cuando empezó a los TY- 
RONE con mi POWER, y como 
JOHN-O dije nada se me BA- 

- RRYMORE más. AKIM TAMI- 
ROF la confianza!, le dije. DO- 
ROTHY, no seas MALONE, 
respondió; te Soy FRANK, es­
toy SINATRA. ¿Cón.o?, pre­
gunté. ¿Y SOFIA? ¿Esa LO- 
REN?, respondió. ¿Y ROSSA- 
NA? No seas BARBARA, no 
arreBATES! PODESTAr segu­
ra que ALAN dos LADDespre- 
cío. ¡Mentira! Si me dijo WLI- 
LIAM que siempre las HOL- 
DEN!! En eso miré el reloj y 
exclamé: MAMIE! VAN DO­
REN que estamos paseandp!!! 
Tengo LA-NAcesidad de TURr 
NER en seguida. ANN TODD-a 
velocidad/ Como te figurarás, 
Eleanor, es mejor andar en au­
tomóvil yno en LEX BARKER, 
que chocan contra las ROCK y 
se HUDSON.

Finalizo porque ROBERT, 
mi hijo, STACK esperando HA- 
RRYBE LA FONTE para co­
mer, y DEBORAQ KERR da 
gusto. i

1ÍADIA más y GRAYcias 
por todo. — Dorothy,

ROPA INTERIOR
'PARA HOMBRES y' NIÑOS

ROPA INTERIO
PARA HOMBRES y NIÑOS



DOM^enedcfo
—¡Noche de paz!
Don Benedicto venia cantando mientras atra­

vesaba el Parque de Vos Aliados, caminando.
—¡Noche de amor!
—¡Mejor para nosotros!
La voz había salido de las sombras. Don Bene 

te volvió y no alcanzó a-ver nada. Apenas -unos ar­
bustos. ‘‘Debe haber sido la brisa" —razonó—, .y 
no se preocupó más. Se sentía contento, como le 
ocurría siempre en estas fechas- Le habían tocado 
cincuenta pesos en el aguinaldo y, lo que ira me­
jor, había logrado de su Jife de Sección, en la 
rueda de copas que se había formado para festejar, 
'.a 'promesa de un pronto ascenso. Cierto que éste, 
-ruando lo dijo, estaba que ni se podía tener en pie, 
pero igual era un aliciente para don Benedicto. Tan 
grande, que ni siquiera le había importado pagar 
todas las vueltas.

Con los pesos que le sobraron, y algún resto que 
le había podidp rabonear a su presupuesto, había 
comprado un regalo de Navidad para Felicita: un 
prendedor de fantasía qn el que estaban engarza­
dos los tres monitos de la filosofía oriental. Uno 
tapándose los ojos, otro la boca y el restante los 
oídos. Además se había detenido un instante en.una 
panadería, para llevar un pan dulce de un kilo, 
como contribución a la reunión familiar que se rea­
lizaría en casa de su suegro.

Al llegar, fué recibido con ese alborozo que es 
tradicional en estas solemnidades.

—¡Feliz Navidad! —le gritaron todos al entrar.
—¡Merry Christmas! —dijo don Benedicto ha­

ciendo erudición. Y luego se dirigió a saludar a 
Felicita con efusión, pero con respeto.

—¡Dale un beso! ¡Dale un beso, no seas boba! 
—susurró la abuela Clota.

Don Benedicto enrojeció y en seguida tuvo un 
breve amago de dispepsia. Carraspeó y dijo:

—¡En el arbolito de casa te dejaron un regalito! 
Felicita lo recibió con fingida sorpresa.
—¿A ver, a ver? ¿Qué será?
—A lo mejor son las alianzas —oomentó el ca­

pitán Macaehines que estaba alga fastidiado porque 
no había podido ir a la timba de gofo y no perdía 
ocasión de ironizar a costas del novio de su hija.

—¡No, capitán! —se defendió don Bene bajando 
los ojos—. Usted sabe que hasta que no me ascien­
dan, no podré llevar a Felicita al altar...

—¡Y no la lleve usted —replicó el viejo levan­
tando presión—. ¡Con tal que se case, aunque sea

por poder-
—¡No digas palabrotas! —dijo la abuela Clota 

gue no había oído bien—. ¿Cómo se va a casar en 
broma?

En ese medio tiempo, Felicita había desenvuelto f 
el paquetitb y lanzaba un gritito de aprobación.

—¡Ay, Bené! ¡Qué monos son!
—Son mdnos, si —respondió Benedicto que nun­

ca había logrado entender ciertos términos de las 
mujeres. • >

—¡Qué gracioso! ¡Monitos! ¡Ji-ji! —dijo Va 
abuela.

—También traje está pavadíta —continuó don 
Benedicto mostrando' el pan dulce.

—Pas'e al comedor, joven —dijo el capitán Ma- 
cachines—. Vamos a probar alguna cosita.

La mesa estaba tendida como en las grandes 
ocasiones. La vajilla de las fiestas estaba cargada 
con esas cosas que se estila comer sin ganas en 
Navidad, aunque en menor abundancia que otros 
años, por la crisis. En medio de la mesa, estaba 
armado el arbolito; y sobre un aparador, el Na­
cimiento.

Como todbs los años, Felicita había preparado 
un pedazo de pechito de cerdo al horno con poco 
condimento, para don fienedicto, a quien la acidez 
de estómago no le permitía comer muchas cosas. 
De la cocina, venia un olor delicioso.

—¡Qué rico! —dijo don Bene aspirando— ¡El 
pechito es mi plato favorito! ¡Se me hace águg la 
boca!

—Cuando nos casemos, te liaré más a menudo!
—¿Por qué na le a'detantás algo ahora, que el 

pobre está famélico? —intervino la abuela Clota.
—¡Ay, abuela! ¡Si todavía debe estar crudo!
—¡A mi me parece que se está pasahdo! Andá a 

reparar y de paso, te acompaña don Bene y le cor- 
tás un pedacito ppra él.

—¿Solos a la cocina? —aulló el capitán Maca-, 
chines. r

—¡Qué antiguo! —insistió la abuela— ¡Mire si 
en la cocina, va a haber peligro’. ¡Apúrate, Felicita, 
que se te va a arrebatar!

—¡Pero abuela! ¡Nunca se me ha quemado!
—Pero algún día puedes perder el invicto.
—¡Y la culpa va a ser suya! —rezongó el capi­

tán dirigiéndose a la abuela Clota.
Felizmente-, las aprensiones fueron exageradas, 

y, al breve rato, todos se hallaban sentados en la 
mesa disfrutando de la velada
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JIMS
• Nelson R. García (Maríscala, 

Lavalleja). -r- Noviembre 12|57.
Diálogo bis. — Llegue a través de 
estas pocas palabras .las más sin? 
ceras felicitaciones de un lector 
constante de "El País” y "Lunes”; 
el diario lo leo desde muy chico, y 
la revista la he comprado desde el 
ler. ejemplar, gustándome en gene­
ral; tanto así que me he tomado el 
atrevimiento de remitirles este diá­
logo que a continuación escribo. Si 
sirve, bien; si no, al rincón donde 
esté la papelera.

Lamentablemente, e o n escasos 
días de diferencia, nos llegó un diá­
logo hecho, igual que el suyo, con 
marcas de automóviles y le hemos 
dado la preferencia correspon­
diente,
• Ana Oyhenart de Asensio Pe- 

ris, Luis de la Torro 679; 11, 
Ciudad. — ...pero con orden. — ” 
En realidad tengo bastante descon­
fianza a las llamadas "Revistas Hu­
morísticas”, porque leo ediciones de , 
muchos países y casi todas son la' 
misma cosa. Montevideo no tenía 
nada de esto, hasta que apareció 
"Lunes”. En general, veo que to­
dos están encantados con su apa­
rición. especialmente e 1 sector 
masculino. Como revista, está bien, 
porqué en este país lo lujoso no. 
prospera. Los artículos cómicos, no 
niego que hacen sonreír generosa­
mente, lo mismo que los chistes. 
Pero hay cosas que yo no puedo 
pasar por alto. 19) Si pretendéis 
que vuestra revista entre en todos 
los hogares del país, pensaréis que 
en la mayoría hay niños y permi-

contesta
tidme que os pregunte: ¿Os parece 
correcto y simpático, de buen gus­
to y moral; las fotos de mujeres 
semi-desnudas que publicáis, es­
pecialmente en el N’ 11? Para que 
una revista sea cómica, amena y 
leída por todos, no tiene que con­
vertirse en una "revista para hom­
bres”, Sfes. En 2? lugar, he leído 
en la sección: “Lunes contesta1’ la 
hermosa carta enviada por Leslie 
D. Hay.ter. Y luego, el desenfada­
do comentario que su carta os cau­
sa. Decís que es cómico! ¿Cómico, 
os parece decir la verdad? A voso­
tros sólo os producen comentarios 
justos, las divas de amplio seno: 
Marylin, Gina y tanta otra por el 
estilo. Pero los jóvenes actores, ge­
niales y no histéricos, os dan gra­
cia! Tenéis un criterio muy origi­
nal! Parece que os da envidia cuan­
do un actor de la talla del genial 
James Dean, inclina para sí el gus­
to femenino! Y sin embargo, frente 
a vuestros ídolos femeninos, yo, 
personalmente, no envidio nada. 
Ojalá en próximos números, tenga­
mos más material reidero y un po­
co menos de sal fotográfica. Ga­
naréis en sano prestigio y en que 
se amplíe, el numero de lectores. 
Seré la primera en recomertdarla y 
enviarla a mis amigos del exterior. 
Pero mientras sigáis empeñados en 
que “Limes” sea sólo para hom­
bres. .. tendré que criticaros, aun­
que no deje de leer “Lunes”. Cor­
dialmente.

Las cartas de amable critica, son 
tan bienvenidas como las otras, y, 
generalmente, dejan un caudal de 
sustanciosas enseñanzas, fundamen­

talmente porque el cambio de Idea» 
que inevitablemente se desprende, 
ocasione una necesaria precisión de 
ciertos puntos de vista.

"LUNES" es una revista para un 
Súblico determinado, que incluye 

ombres y mujeres generalmente 
inteligentes, como el caso da nues­
tra contradictora. Pretender ganar 
otro público, a riesgo de enemis­
tarse con el propio, sería realmen­
te suicida, y ninguna revista jui­
ciosa lo haría. Aquéllos que pien­
sen que la presencia de "LUNES" 
puede causar trastornos hogareños, 
tienen varias soluciones que osci­
lan entre el no comprarla, y el 
comprarla y luego prenderle fue­
go, para que no quede vivo él es­
píritu del Diablo, a la usanza de 
la Edad Media. Las fotos de mu­
jeres semi desnudas, ni aún menos 
de semi, son, por ese hecho, inmo­
rales. ¡Aburrida vida la de quien 
piense lo contrario, condenado a 
la soledad, sin poder Jr al cine, ni 
leer diarios ni revistas extranjeras, 
ni apreciar cuadros célebres, ni si­
quiera ir a. la playa!

El problema suscitado alrededor 
de James Dean es igualmente pasi­
ble de muchas opiniones y nuestro 
cronista Bordereaux tiene la pro­
pia, tal vez más que por envidia, 
por técnico de cine especializado. 
Es lógico, cuando los cineastas de 
todo el mundo —incluso en este 
pais de discutidores— no se han 
puesto de acuerdo acerca de si el 
amaneramiento es una nueva for­
ma del talento en un actor. Es pre­
ciso dejar aclarado, además, que si 
bien periodísticamente, las "Divas 
de amplio seno", son más explota­
bles, quienes trabajan en "LUNES" 
suelen ver con mucho mayor pla- 

,cer a la deliciosa María Schell, al 
ventarrón de Ana Magnani, o a 
Katharine Hepburn, fea maravi­
llosa. .

FRANCES. EN CEDRO, escult 

lustre i muñeca, en cómo­
das cuelas mensuales de

Al CONTADO 
un gran descuento

Al CONTADO 
un gran descuento 
$ 639.00

Trances, en cedro, escult 
lustre a muñeca. 9 piezas, 

en cómodas cuotas men­
suales de...................... ,

COMPRE CON BENEFICIO. Y PAGUE SIN SACRIFICIO!

AL CONTADO un gran descuento

UNION 8 DE OCTUBRE 3688££MAT£S

LIVING FRANCES, ■pullman. 

NUEVO MODELO tapiz seda, 

fapeslri o floreado, en co 

modas cuotas mensuales de

CASI 
COMERCIO

Envíos

Contra Reembolso

139.00



Diálogo Entre Radioescuchas

PASO DEL MOLINO: AGRACIADA 4061
UNION: 8 DE OCTUBRE 5874 
avenida general rivera 5475

—¿Y aquel AMORETTI que te­
nías en el BARRIo?

En todos los Bancos, inclusive 
en el Banco Hipotecario, 

Vd. deposita y retira en

Pero únicamente en el 
Banco Hipotecario usted gana 

más del 6 °/t anual!
Sólo en el Banco Hipotecario, usted puede 

depositar en una sola cuenta, cualquier suma de 
dinero, por más grande que sea, sin que le re­
bajen la tasa de interés. X usted sigue ganando 
siempre más del 6% anual!

Y en cualquier momento, puede retirar en 
efectivo.

Además usted tiene la tranquilidad de sa­
ber que sus depósitos están exonerados del Im­
puesto a las Herencias.

CASA CENTRAL: SARAND1 570

—Hola, Pancho, que VELOZ te 
mudaste.

—Sí, Pepe; me mudé esta MA- 
ÑANa tempranito y ^toy 
MORANdo en una CASANO- 
VA.

—Con aquélla todo aCABOT, y 
si me mudé SPORT no verla. 
Estoy seguro que por más que 
esCARVE, ARMI no me en­
contrará.

—¿Ásí que CETIró contra 
VOZ?

—Sí; *e quiso hacer la AMERI-

AGENCIA 
AGENCIA 
AGENCIA

CA conmigo en la playa. De­
cidí IRMA CARRASCO y nos 
sentamos en sus finas ARE­
NAS. De pronto se levantó,, 
y yo le dije: “Para ARIANO 
vayas”; p e r o como PAS- 
QUETROSA'priipero ella, se 
fué. A la hora SEMINO con 
un REGUEIRO de hombres 
detrás de ella. Venía cón la 
SOLEra toda rota. Yo la CA- 
ZET de un brazo y le dije: 
“Creí que eras buena, SA­
GRADA y sos una DISLO­
CADA. ¡Ni cuando FENTX 
conmigo te portás bien! En­
tonces le. fui a pegar y me

dijo un tipo conocida: PAN- 
CHITO NOLE pegues.

—¿Y vos NOLE pegaste, ver­
dad?

—Eso no lo esPEREZ, LARRE- 
venté de un CHICOTAZO. 
Con la LUNARDI que yo te- — 
nía, el rostro se me había 
iLÁUMINADO de rabia y 
me subí a mi RURAL deján­
dola plantada. Ella se quedó 
con un PARDEIRO que era 
horrible DE FEO y lleno DE 
ARMAS. ¡Qué ACTRICES 
son las mujeres! NOVELA 
cosa, compañero.

Raúl,



XWES
en el. mundo
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-¡ ¡Porque soy muy macha!)

Ardiente Martines sufría terriblemente do unos 
incómodos calores que no sabia a qué atribuir­
los. Como los módicos no lo encontraron cura, 
resolvió explotar sus condiciones naturales y se, 
fué a trabajar a un circo con aran suceso. Desdo 
entonces se ha vuelto un pedante insoportable, 
sin darse cuenta que en este país, cualquier 

soquete echa humo

¡Despacio cuando lleguen al poscueciiol

Reciente triunfador del famoso Rodeo del Chan­
cho. que so realisa en Arkansas. este campesino 
asegura que el noble porcino puede sustituir con 
ventaja al caballo-. Aqui lo vemos sobre "Lady 
Codiva". una corda de su propiedad, a la que ha 
domesticado de tal modo, que lo .sigue a todos 

lados
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PALABRAS CrMSfoADAS

37

11

18

22 23 ‘

24

29 30

HORIZONTALES. — 1) Dicese de la persona que se ha 
instruido sin auxilio de profesores; 11) Ciudad del N. O. 

■ de Italia, capital del Fiamonte; 12) Todavía; 13) Pasmado; 
sorprendido. Femenino; 15) Variante pronominal; 16) Apó­
cope de nave; 17) Cuarzo jaspeado de colores muy vivos: 
20) Nota musical; 22) Antigua ciudad'de. Caldea; 23) Nuevo; 
25) Símbolo químico del Osmio; 27) (Regnier de) Célebre 

. fisiólogo holandés (1641-1673); 30) Forma que toma el pre­
fijo "a” antes de vocal; 31) Raja de madera,, resinosa que 

' sirve para alumbrar: 33) Contracción de preposición y ar­
ticulo; 34) Terminación de infinitivo; 36) Actual capital de 

• Marruecos; 39) Preposición inseparable que indica aleja- 
' miento; 41) Variante pronominal de primera persona; 43) 

Dicese de las plantas y de los animales que provienen de 
dos especies distintas; 45) Rey de Judá de 944 a 904 a. de 

. J.'^., vencedor de los medianitas; 47) Que tienen alas. 
. Femenino, plural; 48) Aparató que sirve para comprimir. 

Plural.
VERTICALES. — 2) Uno de los Estados Unidos de Amé- 

l rica sobre una de las mesetas rocosas; 3) Completo, entero. 
.' 4) Metal precioso; 5) Unidad de fuerza O. G. S.; 6) Que no 

puede igualarse; 7) Dará, proveerá;' 8) Interjección, quiá!; 
9) Tejido transparente de mallas poligonales; 10) • Planta 
herbácea, ranunculácea, de flores grandes de colores di­
versos; 14) Abreviatura musical de a tempo: 18) Forma que 
toma el prefijo privativo "a” antes de vocal: 19) Rio de los 
Estados Unidos que se arroja en la Bahía de Chesapeage; 
21) Símbolo químico de la plata; 24) Interjección con que 
se anima; 26) Conozco; 28) Padecer de la enfermedad lla­
mada rabia: 39) Una de las tres virtudes teologales; 32) Ter­
minación de infinitivo: 35) 'Aparato de detección que per­
mite percibir y localizar a gran distancia aviones, barcos, 
obstáculos, etc.; 37) Interjección que expresa genialmente 
admiración, sorpresa o pena: 38) Después de; 40) Superficie 
en. que se asienta un cuerpo;, 42) Antigua ciudad de Asia 
Menor situada en el Golfo Isleo; 44) Distraído; 46) Abre­
viatura de antemeridiano.

("Solución en la última página)

Este es el documento único, exclu- i 
livo e ilevantable, que explica el i 
porqué del fracaso del satélite ] 
americano. Para dejar en ridiculo . 
a sus colegas rusos, los sabios del 1 
norte habían diseñado un aparato 
dentro del cual no iba a viajar una 
perra fino una señorita. Pero un 
fatal error de cálculo, que eviden- I 
cía la foto, impidió la culminación 

de la sensacional hazaña

MIC» SIMISH1



Lunes Policial •
Cuando Jena Drauser entró en su cuchitril donde 

tallaba diamantes para grandes joyeros de la Quinta 
Avenida, lanzó un grito: el piso estaba hecho un 
lago y cuando había salido poco antes de las 10 hs. 
estaba perfectamente seco.

Recién a las 10 ,y 30 hs. había comenzado a llo­
ver,.. y aquella agua (que no podía haber entrado 
por las ventanas herméticamente cerradas) denota­
ba la presencia de algún impermeable o paraguas 
empapado.

La puerta reveló inmediatamente señales de ha­
ber sido hábilmente forzada, pero (si bien faltaban 
diamantes por más de 30.000 dólares) el sargento 
Dorset con gran sagacidad pudo demostrar que el 
agua provenía de una canilla abierta y que por 
aquello de que "un clavo saca otro clavo”, el cul­
pable la había abierto peía mojar el piso y borrar, 
asi, toda huella de suela húmeda que pudiera de­
latarlo.

Que había sido hecho de exprofeso, lo demostraba 
la circunstancia de no haber impresiones digitales.

1

(Seluaieaas •■ le última pagina)

LA LLAVE
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, señal de que habían sido borradas o se habían usado 
guantes.

Todo lo demás indicaba la premeditación. Bien 
pronto las sospechas recayeron en tres personas:

e) Albert Bomble: un ex ayudante de Drauser 
que había estado en la cárcel por robo y apropia­
ción indebida. Lo habían visto entrar a las 10 j' 30 
y no lo habían visto salir.

b) Bupny Cuddles: up oscuro traficante que ha­
bía entrado en el edificio a las 10 y 55 y que como 
a Bomble no se le habia visto salir.

c) Chick Damon: un “ladrón profesional” que vi­
vía en el piso superior al que ocupaba Drauser. Ha­
bía salido de su casa a las 11 y 15 hs. regresando a 
las 11 y 45. El robo había sido descubierto a las 12 
y 30 hs. y naturalmente, los tres negaban haberse 
acercado al taller de Drauser. Sin embargo uno de 
ellos era el culpable. Había que desechar la idea de 
un acuerdo entre los tres, porque no se conocían 
casi,..

Y entonces, ¿a quién debía arrestar el sargento?

nmm
mina
g ¿9 s^ei^

Observando atentamente el tablero de llave», 
puede descubrir a qué número corresponde una lla­
ve igual a la que tiene el cliente del hotel.

EL PENTAGONO

PROBLEMITA

Tenemos aquí planteado el resultado de tres 
operaciones que usted tiene que descubrir sus­
tituyendo, cifras del 1 al 9 e nloí lugares pun­
teados. .

7 Trate de dividir con una linea 
recta este pentágono en: x

A) Un triángulo y un cuadri­
látero irregular.

B) Un triángulo y un pentá­
gono irregular.

C) Un triángulo y un exágono 
irregular.

D) Un cuadrilátero y un pen­
tágono irregular.



SOLUCIONES
PALABRAS CRUSHADAS

PROBLEMITA
8 -? 4 + 9 = 11;
6 + 5X1 = 11;
7 y 9 __ 7 = 11
EL PENTAGONO

LA LLAVE 
■ x.a llave es la N’ 30.

ENIGMA POLICIAL
Arrestó a Bunny Cuddles.
Si hubiera sido Damón, no ; 

necesitaba borrar las huellas de 
sus zapatos mojaos, porque | 
previamente se los hubiera ¡ 
cambiado en l- apartamento. • 

, Bomble tampoco, pue entrado 
antes de llover. no podía dejar • : 

•señas. Queda Cuddles, quien 
habiendo entr do con los zapa- 
las huellas.

—La cangreja es la que ea* 
mina para atrás, el macho va 
siempre pal delante.








